Los protagonistas de esta historia son un papá monstruo y su horrible, asqueroso y apestoso hijito monstruo.
· Vamos, duérmete ya.  –dijo papá monstruo a su horrible y apestoso hijo.

· No, tengo miedo, mucho miedo – respondió el espantoso pequeñajo.

· ¿Otra vez?; todas las noches la misma historia. ¿De qué tienes miedo?

· Tengo miedo de que un niño pueda entrar en la habitación y comerme.

· Lo niños no existen, ¿cuántas veces quieres que te lo diga?

· Seguro que sí existen.

· No, no existen. Yo ya soy muy mayor y nunca he visto ninguno.

· Da igual. Yo tengo miedo.

· ¿Dónde vas? –preguntó el padre monstruo.

· Ya te lo he dicho, tengo que comprobar que no hay ningún niño en ningún rincón de la habitación.

Y sacó su horrorosa cabeza de debajo de la cama y con sus espantosos ojos amarillos inspeccionó los distintos rincones de la habitación.

· Entra dentro, te vas a resfriar. Ves estás temblando.

· Estoy temblando de miedo.

· Tomate la leche ya y duérmete. Ya eres mayorcito para creer en niños.

· Me tomo la leche y salgo de nuevo, todavía me queda un lugar dónde mirar.

El pequeño y maloliente monstruito se tomó la leche de un trago y se dispuso a salir de debajo la cama para realizar la última inspección. Lentamente sacó la cabeza y de nuevo inspeccionó todos los rincones que ya había revisado con anterioridad y a continuación, muerto de miedo por lo que pudiera encontrar encima de su cama giró lentamente la cabeza. Y ¡zas! Se chocó de golpe con la cabeza de un horrorizado niño que gritaba:
- Ves papá, yo tenía razón, hay un monstruo debajo de mi cama.
